
Es ya muy conocida la
dedicación de don Juan
Bautista Merino guechota-
rra para más señas, a los
estudios de toponimia e
históricos, principalmente
en la Rioja Alta y villa de
Ojacastro. habiendo publi-
cado diversos trabajos so-
bre el tema en relación con
la lengua vasca. Pero sin
iduda una de sus más in-
teresantes conclusiones
fue dar a conocer la noticia
de que en el siglo XIII aún
se hablaba en Ojacastro el
vascuence.
En el tomo segundo de

la «Historia de la Legisla-
ción», a partir de la página
220 sus autores. Marichalar
y Manrique se ocupan del
estudio del Fuero de Albe-
dric, que implantó Castilla
al declararse indepen-
diente de León, después
de reducir a cenizas los
ejemplares del «Fuero
Juzgo». El citado fuero fue
sustituido por las «Faza-

ñas», como así se llamaron
las sentencias que fueron
pronunciando los jueces
castellanos. Trabajando
Juan Bautista Merino con
este material, tuvo la
suerte a través de una de
sus fazañas, poder datar la
fecha en que el vascuence
era todavia lengua hablada
en la Rioja. La fazaña nú-
mero 22 dice:
<>De una fazanya de don

Morial Merino Mayor, et
del Alcalle de Oja-Castro.
Esto es por fazanya que el
alcalle de Oia-Castro
mandó prendar Don Morial
que era Merino de Castie-
Ila, por que juzgara que el
orne de Oia-Castro se le
demandase orne de fuera
de la villa o de la villa, que
el recudiese en Bas-
cuence. Et de si sopo don
Morial en verdad, que tal
fuero habían los de Oia--
Castro, e maldó dexar e de-
xaronle luego, e que juz-
gase su fuero».

Don Morial aparece en lógica en	 defensa de su
varios documentos a partir lengua	 vernácula,	 respal-
del año 1219 y como Me- dado por el Fuero que te-
rno Mayor de Castilla en- fían los de Ojacastro para
tre 1234 y 1239. De modo prestar	 sus declaraciones,
que la fazaña en cuestión en vascuence y no en ro-
queda incluida entre ambas mance como pretendía el
fechas,	 como	 así	 lo	 de- Merino	 de	 Castilla.	 Sólo
muestra don Juan Bautista falta ahora	 poder localizar
Merino en varias de sus pu- el texto del arcaico Fuero
blicaciones	 de	 investiga- que	 tenían	 en	 Ojacastro
ción, y lo que es más im- para poder hablar en vas-
portante,	 de	 todo ello se cuence.	 Según	 Balparda
desprende que en esas fe- esta «fazaña» puede consi-
chas se hablaba vascuence derarse como el único caso
en	 Ojacastro.	 De	 ahí	 la de bilingüismo judicial que
energía del alcalde de di- tiene el vascuence.
cha villa que obró con toda E. DE SANTIMAMIÑE
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euskéricas ha recibido la 	 con el hecho, segc
Pascua, tales como Iga-	 tigua Estrabón, de
ratze, Pazko o Bazkó. Y la 	 pueblos cantábrico:
que hoy celebramos, la 	 ban a un dios ar
Pascua de Resurrección,	 que bien podría
tiene el especifico de 	 Luna misma.
Berpizte, con su derivado 	 La historia nos d
Berpiztegi o «Día de Re- 	 la Resurrección de
surrección»,	 tuvo lugar en. uno
Cuando se enciende el días que siguieron

Pazko-ezko o Cirio pas- 	 noccio de primavi
cual; y cuya cera, en tiem-	 aquí que esta fiest
pos pretéritos de exclu-	 yan celebrado sien
siva riqueza ganadera, se	 cristianos hacia la
introducía en los cuernos 	 en que éste ter
de vacas y carneros, hora- 	 tiene lugar. Por otr
dándoles previamente con	 la misma historia r
un pequeño barreno; era	 t¡f ica que la Resur
un rito de ofrenda y ho-	 de Cristo siguió a
menaje-	 Llena.

Fiesta Florida, anuncia- 	 ¡Ilzar o plen¡lunic
dora del inicio de la pri- 	 ko-illargi o Luna i
mavera. Estación del «co- 	 iHito divisorio er
mienzo de los pastos», 	 fervores de la P.
que eso es lo que signi- 	 las premonitoras le
rica bedatse o belhartze,	 dades del tiunfa!
aunque también la haya- 	 costés!.
mes llamado udaberri	 Se entona el Al.
(«verano nuevo») o ne-	 existe una planta c
guazken («invierno final»), 	 nombre; llamada
Por algo es fecha de 	 cisamente, porque

climatología incierta, que 	 por Pascua de Ru
hacia 'lamentarse a nues- 	 ción. Es la Oxalis
(ros abuelos con este ato- 	 dera, que —en viv
rismo: Bazko goiz balitz ta	 d o j a— con s t i t a
Martxoz ezpalitz! («¡Si la 	 nuestras huertas
Pascua viniera temprano y	 las plagas más pe.
no fuera en marzo!»).	 - De sobra la cc

Fecha variable, regulada 	 nuestros «nekaz
por la Luna --la mítica 	 muchos nombres
illargi—, que con su luz 	 todos ellos desp
pálida y escurridiza ha 	 destaquemos los
sido la más vieja medi- 	 mmn y Barrabás
dora del tiempo.	 («hierba de Barrab
Astarloa relacionó el	 Otro símbolo r

nombre de igande (do-	 los muchos que l
mingo) con el de plenilu- 	 naturaleza brinda
nio. Que se ha utilizado 	 cristiana de nuesi
después para significar un 	 blo.
dia festivo, pero con as-
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Ipuin eta ldazlan lenen sariketa, euskeraz, izen
burua -Euskera, gauzarik nagusiena», oñarriaren
lenengo zatia juan dan astian agertu zan. Oin, Bi-
garren zatia ipiñiko dogu:

Bakoitzak nai duan euskera erabiliko dau. La-
nak bialtzeko epea 1978 eko Apirillaren 11 an
amaituko da. Epai-mahaikoak Alfonso Irigoien eta
Xabier Uriartek aukeratutakoak izanfo dira eta Era-
bagiak noraezekoak. Lan gustiak oinarri hauk kon-
tuan euki bear izango dituzte. Mahaikoal txapeldu-
nak aukeratu eta txapelak banatuko dituzte, baita
..Krutziaga» bat eta Hizkuntza Eskolaren Agiri da,
txapeldun ezaugarri bezela. Sariak: eta b Taldea-
rentzat iru sari izango dira. Era berdinean beste 20
sari banatuko dira, 10, talde bakoitzarentzat. Auke-
ratutako lan guztiak sari bat izango dute. 	 M.

La etc •®l®g y Itas re i-

sí®n rase del tiemp

A pesar de llevar el hombre haciendo previsiones
hace mucho tiempo, se puede decir, que la meteorolo-
gia o ciencia que trata de los meteoros, es muy re-
ciente.

Meteoros, son aquellos fenómenos atmosféricos,
como el viento, el agua, la lluvia, el rayo, el trueno, el
arco iris, etc.

El hombre, para su diario vivir, en muchas ocasiones,
tiene que contar con el tiempo que va a tener durante
sus ocupaciones.

La importancia que en economía puede tener la pre-
dicción del tiempo, es enorme y el hombre, hoy en día
se puede decir, que en la predicción del tiempo no ha
tenido los éxitos que ha tenido en otros campos, se es-
tán gastando cantidades enormes de dinero, para pre-
decirlo y en ello, emplea las últimas técnicas que tiene.

La dependencia del hombre respecto al tiempo, es
tan grande, que en ocasiones, ha- tratado incluso de
modificarlo y así tenemos que las rogativas, tan popula-
res entre nuestros aldeanos, no pretenden otra cosa.

Para uno nada hay más ridículo que leer alguna no
ticia como ésta leida no hace demasiado tiempo: «El
lanzamiento de un satélite ha tenido que ser aplazado
en Cabo Kennedy por circunstancias meteorológicas ad-
versas».

O sea, que el hombre que ha logrado véncer a la
fuerza dé la gravedad, no ha podido hacer una previsión
de unas cuántas horas para el lanzamiento de un saté-
lite, para cuya construcción y lanzamiento se han
puesto en juego, las más refinadas y complicadas téc-
nicas.

Todos los días, en la prensa diaria y en los espacios
de televisión,,, aparecen mapas meteorológicos que ha-
cen una predicción del tiempo a muy corto plazo.

Para predecir el tiempo el hombre ha aplicado todo
tipo de conocimientos, no desechando las supersticio-
nes.

Quizás las predicciones vascas más populares se ha-
cen a través de las cabañuelas o «zotalak en euskera,
que no tienen base científicaa alguna y en la con'du'cta
de ciertos animales.

Las cabañuelas, se hacen observando el tiempo que
hace en determinados días, como en los primeros días
de agosto y hacer extensivo este tiempo, a cada uno de
los doce meses que siguen a agosto.

Hay que tener en cuenta que con estas cabañuelas
nunca se podrán pronosticar nieves.

Los vascos tenemos las témporas y así, se cree que
el tiempo que domine durante ellas y concretamente en
el sábado, a media noche, será el que domine en el si-
guiente trimestre.

Algunos caseros, solían salir al campo a media no-
che del sábado, de témporas. con un haz de paja en-
cendido, para notar bien la dirección del tiempo que
será el que reinará hasta las próximas témporas.

También los vascos le hemos tenido al gato como
«hombre del tiempo». Así, si el gato se lamía la cara,
barruntaba lluvia, pero es solo si se vale de la pata iz-
quierda. Si se limpia con la derecha, barrunta unas noti-
cias , o que una persona extraña llegará a la casa.

En algunas zonas de Vizcaya, se afinaba más y se
tenía que si miraba a Amboto cuando se limpiaba,
anunciaba temporal y si lo hacia mirando a Alava, lo
que anunciaba era viento terral. 	 -

Si los sapos cantan, señal de buen tiempo.
También se dice que si truena en un viernes, segui-

rán nueve días de lluvias.

La afición a la predicción del tiempo, no ceja y to-
davía los pastores, pescadores y labradores, profetizan
el tiempo.

Pero si nos metemos en el mundo de la predicción
nos asustamos de las técnicas que se emplean en hacer
esas predicciones y por lo que vemos, con deficientes
resultados a largo plazo.

El simple mapa que vemos en las pantallas de televi-
sión, con sus ciclones y anticiclones, es la condensa-
ción de una complicadisima maraña de datos llegados
desde lejanas partes, con la que parecen no tener rela-
cion con nuestro país y obtenidos a través de complica-
dos aparatos.

Lógico es de suponer que se hacen todo tipo de ob-
servaciones a nivel de la superficie de la tierra, pero no
son suficiente, entonces se recurre a las radio sondas.

Una pequeña emisora elevada en un pequeño globo
y con ayuda de unas complicadfsimas comunicaciones
procedentes de todo el mundo, se establece el mapa
del tiempo.

En el país, siempre hubo predictores del tiempo y
los sigue habiendo, aunque sus predicciones no se
cumplan, pero el predictor del tiempo no escarmienta.

Al predecir el tiempo que va a hacer en un momento
dado, por lo normal, hay un 50 por ciento de posibilida-
des de predicción y con un poco de suerte se puede
llegar a ganar fama de gran pronosticador del tiempo.

No hay que olvidar que, en la ruleta, en el juego de
pares o impares, en el que la próbabilidad de acierto
es, como la del tiempo, poco más o menos, se han
dado alguna vez hasta 16 repeticiones de números no-
nes. Si quien consiguió tal racha, se hubiese dedicado a
predecir el tiempo hubiese sido un meteorólogo de ex-
cepción o al menos así considerado.

En el país, tuvimos un meteorólogo que adquirió
gran fama en la predicción de galernas y era el conoci-
dísimo párroco de Zarauz, Juan Miguel Orcolaga.

La meteorología moderna, no nació hasta que apare-
cieron los primeros aparatos medidores de los fenóme
nos atmosféricos.

En el año de 1842, Karl Kreil, apuntó la idea de em-
plear el telégrafo como medio de recopilar datos
meteorológicos procedentes de lugares distantes, del
que iba a servir para establecer las predicciones. El vi-
cario de Zarauz, instaló por su cuenta en Zarauz un pe-
,queño observatorio.

El 14 de noviembre de 1893 anunció con cuatro ho-
ras de anticipación una horrorosa galerna y su predic-
ción, que fue atendida, salvó muchas vidas.
Posteriormente anticipó varias otras tormentas y al fi-
nal, las Diputaciones de Vizcaya y Guipúzcoa acordaron
instalarle un observatorio mejor, pero en las reuniones
reinó el pueblerinismo, debido a que cada Diputación
puerta se estableciera el observatorio en su territorio. La
cosa terminó retirándose Vizcaya e instalando la Diputa-
ción de Guipúzcoa el Observatorio de Igueldo que toda-
vía existe. -

Orcolaga, predecía a plazo muy corto, de unas horas,
cosa relativamente fácil de hacer observando en forma
continua un barómetro.

Honestamente hablando no se pueden hacer predic-
ciones de. tiempo a plazo-más largo de veinticuatro ho-
ras y aún haciéndolo así,' esto costó el bigote a un
.hombre del tiempo.

JOSE MARIA
BUSCA ISUSI
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